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    La detective de homicidios de la policía de Nueva York Nikki Heat aparcó en doble fila su Crown Victoria gris detrás de la furgoneta del juez de instrucción y se dirigió a la pizzería donde esperaba el cadáver. Un agente con uniforme de manga corta levantó el precinto para que ella se agachara y pasara por debajo y, cuando se levantó al otro lado, Heat se detuvo y miró hacia Broadway. En ese momento, veinte manzanas más al sur, su novio, Jameson Rook, estaba saliendo a saludar en una rueda de prensa en Times Square para celebrar la publicación de su último gran artículo. Un artículo tan importante que el director lo había sacado en portada para lanzar la página web de la revista. Heat debería haber estado contenta, pero estaba hecha polvo. Porque el artículo era sobre ella.




    Dio un paso para entrar, pero solo uno. El cadáver no se iba a ir a ningún lado y Heat necesitaba un momento para maldecirse a sí misma por haber ayudado a Rook a escribirlo.




    Pocas semanas antes, cuando le dio su bendición para que escribiera una crónica sobre su investigación de la muerte de su madre, le había parecido una buena idea. Bueno, quizá no una buena idea, pero sí prudente. La espectacular captura de Heat del asesino misterioso después de más de una década se había convertido en una noticia bomba y Rook lo había planteado sin rodeos: alguien iba a escribir aquella historia. ¿Prefería Heat a un ganador del premio Pulitzer o a un gacetillero sensacionalista?




    Las entrevistas de Rook fueron intensas y, para realizarlas, necesitó todo el fin de semana. Con su grabadora digital como centinela, Heat empezó hablando de la cena de Acción de Gracias de 1999. Ella y su madre se disponían a hacer pastel de carne y Nikki la llamó desde la sección de especias del supermercado solo para oír cómo su madre moría apuñalada al otro lado del teléfono, mientras ella echaba a correr de vuelta a casa, desesperada e impotente. Le contó a Rook que había cambiado la carrera de arte dramático por la de justicia penal para convertirse en policía en lugar de en la actriz que siempre había soñado ser.




    —Un asesinato lo cambia todo —dijo.




    Heat compartió con él la frustración que sintió en su búsqueda de justicia durante la década posterior. Y su sorpresa un mes antes, cuando todo cambió y una maleta que habían robado del piso de su madre la noche de su asesinato apareció en la escena de un crimen que investigaba Nikki, con el cuerpo de una mujer en su interior. El camino hacia la resolución del reciente homicidio de la señora de la maleta llevó a Heat a un inesperado viaje hacia el pasado oculto de su madre. El rastro la había llevado hasta París, donde Nikki se quedó pasmada al saber que Cynthia Heat había sido espía de la CIA. En lugar de la profesora de piano que había fingido ser, su madre había utilizado la enseñanza de la música como excusa para poder espiar las casas de diplomáticos y empresarios.




    Nikki se enteró de todo esto en el lecho de muerte del antiguo jefe de su madre en la CIA, Tyler Wynn. Pero, como los espías son como son, aquel anciano no había hecho más que fingir su muerte para sacársela de encima. Nikki descubrió esto por las malas, cuando el mentor de su madre apareció pistola en mano para quitarle los documentos secretos e incriminatorios por los que Cynthia Heat había muerto. ¿Por qué? Porque Cynthia Heat había descubierto que Tyler Wynn, su leal amigo, era un traidor.




    Durante la entrevista, Nikki confesó que no tenía que imaginarse lo que su madre sintió ante aquella traición. Ella había sentido lo mismo cuando Petar, su novio de la universidad, había salido de las sombras junto a Wynn apuntándola con su pistola. Y más aún cuando el viejo espía se escabullía con la bolsa de las pruebas incriminatorias y una última orden para el ex de Nikki: que la matara. Al igual que el mismo Petar había matado a su madre.




    En ese momento, Rook había parado su grabadora Olympus para cambiarle las pilas, pero, en realidad, lo había hecho para dejar que Nikki se recompusiera emocionalmente. Cuando continuaron con la entrevista, ella admitió que, en el fondo, siempre había pensado que después de capturar al asesino de su madre aquella herida podría por fin cicatrizar. En lugar de ello, se había abierto del todo y sangraba. El dolor, más que disminuir, se había vuelto más punzante. Sí, había conseguido arrestar a Petar, pero el cerebro que lo había orquestado todo había escapado sin dejar huella. Y Petar no iba a ayudarles a buscarlo. No después de que otro de los cómplices de Wynn envenenara con todo el descaro la cena de su celda.




    Heat se abrió a Rook con un tono íntimo que no podría haberse imaginado un año atrás, cuando le endilgaron al famoso periodista para que la acompañara en una investigación. Antes de Rook, Nikki siempre había creído que en el mundo había dos parejas de enemigos natos: policías y ladrones y policías y periodistas. Aquella creencia se ablandó durante la ola de calor del verano anterior, cuando terminaron enamorándose mientras trabajaban en su primer caso. Puede que se hubiese ablandado, pero, incluso siendo amantes, los policías y los periodistas jamás lo iban a tener fácil. Y esta relación los ponía constantemente a prueba.




    La primera prueba había surgido el otoño anterior, cuando el resultado de las salidas de la brigada de homicidios de Rook apareció publicado en la portada de una revista de tirada nacional y Nikki pudo contemplar su propio rostro devolviéndole la mirada desde los quioscos de prensa durante un mes. Tanta atención le resultó incómoda. Y ver cómo sus experiencias personales se convertían en una narración provocaba en ella una sensación perturbadora sobre su papel como musa de Rook. ¿Aquella vida que compartían les pertenecía a ellos o solo era material de referencia?




    Y ahora, con aquel artículo nuevo de Rook a punto de irrumpir a lo grande en internet, lo que eran simples recelos sobre salir a la luz pública se habían convertido en una ansiedad a gran escala. Esta vez no se trataba de temer el brillo cegador de la publicidad personal, sino la preocupación de que aquello pudiera perjudicar la investigación que tenía en marcha. Porque para la detective Heat, este caso no tenía cabos sueltos. Eran cables con corriente y Nikki consideraba la publicidad enemiga de la justicia. Y en ese momento, a un kilómetro y medio de distancia, en Times Square, el genio estaba a punto de salir de la botella.




    Nikki se alegraba de, al menos, poder mantener un gran secreto. Algo tan explosivo que ni siquiera se lo había contado a Rook.




    —¿Entras? —El detective Ochoa la hizo volver al presente. Sostenía abierta la puerta de Domingo’s Famous para que ella entrara. Heat vaciló y, a continuación, dejó a un lado su preocupación y cruzó la puerta.




    —Tenemos aquí algo inaudito —dijo el compañero de Ochoa, Sean Raley. Aquella pareja de detectives, apodados los Roach[1], una mezcla de sus apellidos, condujeron a Heat a través de las mesas de formica vacías que en pocas horas habrían estado llenas para el almuerzo de no haber sido por aquel asesinato.




    —¿Preparada para ver algo nuevo? —preguntó Raley cuando llegaron a la cocina. Colocó su mano enguantada sobre la puerta más alta del horno de pizzas y la bajó para mostrar a la víctima. O a lo que quedaba de ella.




    El hombre, o eso parecía, había sido metido allí de lado, doblado para que cupiera, y a continuación horneado. Nikki miró a Raley, después a Ochoa y, de nuevo, al cadáver. El horno seguía desprendiendo un poco de calor y el cuerpo que había en su interior parecía una momia. Estaba vestido cuando lo metieron. Había restos de tela chamuscada colgándole de los brazos y las piernas y cubriéndole partes del torso como una colcha desintegrada.




    La mirada de oscura diversión de Raley se desvaneció y se acercó a ella. Ochoa se le unió, examinándola.




    —¿Te estás mareando?




    —No, estoy bien. —Nikki se entretuvo poniéndose un par de guantes desechables azules y, a continuación, añadió—: Es que me he olvidado de una cosa. —Dijo aquello sin darle importancia, como si no fuera nada. Pero, para ella, sí que era importante. Lo que había olvidado era su ritual. El pequeño protocolo que seguía siempre que llegaba al escenario de un crimen. Se detenía en silencio unos segundos antes de entrar para honrar la vida de la víctima a la que estaba a punto de ver. Era un ritual que surgía de la empatía. Un rito tan normal como el de dar las gracias antes de una comida. Y hoy, por primera vez, Nikki se había olvidado de hacerlo.




    Aquel descuido la fastidiaba, aunque quizá había sido inevitable. Últimamente, la rutina de su trabajo en homicidios se había convertido en una distracción que le impedía centrarse por completo en su caso más importante. Por supuesto, no podía contarle aquello a ninguno de los de su brigada, pero sí se quejaba a Rook de lo difícil que resultaba tratar de cerrar un capítulo cuando los demás no paraban de empezar otros nuevos. Él le recordó las palabras de John Lennon: «La vida es lo que te pasa mientras estás ocupado haciendo otros planes».




    «Mi problema es que lo que me pasa es la muerte», había respondido ella.




    —Lo han encontrado los encargados de la cocina cuando han abierto para los preparativos del almuerzo —empezó a explicarle Raley.




    —Les ha parecido raro que el horno estuviese caliente —continuó Ochoa—. Al abrir la puerta han descubierto a nuestro animalito tostado. —Los Roach intercambiaron sendas sonrisas de autocomplacencia.




    —Los dos sabéis que solo porque Rook no esté aquí no tenéis por qué sustituirlo en su papel de cómico. —Levantó las manos hacia el horno. Notaba calor, pero no quemaba—. ¿Lo han apagado ellos?




    —Negativo —contestó Raley—. La cocinera dice que estaba apagado cuando han llegado.




    —¿Alguna idea de quién es la víctima? —preguntó ella asomándose al interior del horno. El daño producido por el calor iba a dificultar su identificación.




    Ochoa repasó sus notas.




    —Suponemos que la víctima es un tal Roy Conklin.




    —Pero es solo una suposición hasta que podamos ver su historial dental y su ADN —precisó la médico forense, Lauren Parry, mientras se levantaba de entre su equipo de laboratorio.




    —Es una hipótesis fundamentada —intervino Ochoa. Heat vio el sutil coqueteo de la doctora Parry, su novia no tan en secreto—. Hemos encontrado una cartera. —Señaló la mesa de acero inoxidable y la bolsa que había sobre ella con un bloque de piel desfigurado y un permiso de conducción doblado del estado de Nueva York.




    —Y hay algo aún más raro —dijo Raley sacando una linterna diminuta del bolsillo de su chaleco y dirigiéndola hacia el cadáver. Heat se acercó y Raley continuó—: ¿Te parece suficientemente extraño?




    —De lo más extraño —contestó Nikki asintiendo con la cabeza. Alrededor del cuello de la víctima colgaba la chapa identificativa de Roy Conklin del Departamento de Salud e Higiene Mental de la ciudad de Nueva York.




    Ochoa se puso al lado de ella.




    —Ya hemos llamado al Departamento de Salud e Higiene Mental. ¿Estás lista? El cuerpo que hay en ese horno es el de un inspector de sanidad de restaurantes.




    —Eso sí que es infringir las normas. —Todas las cabezas se giraron hacia aquella voz tan familiar. Y hacia su ocurrencia. Jameson Rook había llegado, toda una visión para Nikki con su traje azul marino de Boss de corte perfecto y su camisa violeta y blanca de cuello italiano, además de la corbata gris oscura y violeta que ella había elegido para él—. Este antro va a tener esta noche en su escaparate una mala nota de sanidad, ya veréis.




    Heat se acercó a él.




    —No es que no agradezca tu ayuda, pero ¿qué ha pasado? No me digas que te has aburrido de tu gran evento de alfombra roja.




    —En absoluto. Iba a quedarme para los saludos de después pero he recibido un mensaje de Raley en el que me contaba esto. Y menos mal que lo ha hecho. ¿Para qué seguir fingiendo sonrisas cuando se tiene la oportunidad de ver…? —Asomó la cabeza al horno—. Qué fuerte. Un alienígena del Área 51.




    Los Roach dieron muestra de apreciar el humor negro. No tanto Lauren Parry.




    —¿Qué es lo que tienes en el hombro? ¿Brillantina? —preguntó la forense—. Sal de aquí antes de que contamines mi área.




    Rook sonrió.




    —Si me dieran una moneda cada vez que escucho eso… —Pero salió al comedor y dejó su chaqueta en el respaldo de una silla. Regresó justo cuando una pareja de técnicos del departamento forense estaban sacando el cadáver del horno. Ochoa le dio un par de guantes azules de nitrilo para que se los pusiera.




    —Mirad esta chapa —dijo Raley. Heat se apoyó sobre una rodilla al lado de él para mirar con atención. La chapa identificativa de Conklin y su cordón no tenían señal alguna de haberse chamuscado ni derretido.




    Rook se arrodilló con ellos.




    —Eso quiere decir que quien lo haya matado debió de esperar a que el horno se enfriara o haber vuelto después para ponerle esto en el cuello.




    Nikki se giró y lo miró.




    —Oye, eso no es justo. Esa es tu cara de conjeturas al azar. No me digas que también vas a tocarme las pelotas con un oportuno resumen de lo que ha ocurrido.




    —¿Detective? —la llamó Ochoa, que estaba junto al horno. Heat se puso de pie y siguió con la mirada el haz de luz de la linterna. En el rincón posterior del horno que antes había estado oculto por el cadáver había una chaqueta doblada. Al igual que la chapa y el cordón, no tenía quemaduras. El detective Ochoa utilizó una pala para sacar pizzas del horno de mango largo y la deslizó debajo de la chaqueta para engancharla. Cuando la acercó hacia ellos, nadie dijo nada. Simplemente, se quedaron mirando la chaqueta y lo que había encima de ella: un rollo de cuerda roja y una rata muerta.




    El detective Feller había terminado de entrevistar a la cocinera y al ayudante de camarero cuando Heat, Rook, Raley y Ochoa salieron de la cocina.




    —Sus declaraciones encajan —les informó—. Sirvieron las últimas pizzas a medianoche, echaron el cierre, se fueron a la una de la noche, volvieron a las nueve y encontraron a la víctima. —Pasó las páginas de sus notas—. Nada fuera de lo habitual durante los días previos, ningún rastro de robo ni de cerraduras forzadas. Tienen un sistema de circuito cerrado de televisión pero se estropeó la semana pasada. Ninguna queja de clientes ni proveedores. En cuanto al inspector de sanidad, no les suena a ninguno ni el apellido de Conklin ni su fotografía. Me he guardado el dato de dónde habéis encontrado la identificación, claro, pero cuando les he preguntado si han tocado o manipulado el cadáver los dos han dicho que no.




    —En cuanto la familia o el Departamento de Salud e Higiene Mental nos den unas fotos mejores, enséñaselas —dijo Heat—. Mientras tanto, suéltalos.




    Determinar la hora y la causa exacta de la muerte iba a ser complicado, pues en un cuerpo quemado las estructuras celulares y las temperaturas corporales se corrompen. Así que, mientras Heat dejaba que su amiga la médico forense se llevara el cadáver a la calle 30 para hacerle la autopsia, ella marcaba los siguientes movimientos de su equipo. Ochoa desplegaría un equipo de oficiales de uniforme para sondear el barrio con copias de la fotografía del documento identificativo de Conklin hechas con el móvil. Una vez que las unidades de policía salieran, Ochoa iría a casa de Conklin para informar a su familia y ver qué podía averiguar allí. Raley haría su habitual inspección entre las cámaras de seguridad de la zona que pudieran haber grabado algo. Heat envió al detective Feller al Departamento de Sanidad para pedir el registro laboral de la víctima y preguntar a su superior por sus archivos y sus relaciones laborales. Y en cuanto a Rook, se ofreció como mente de apoyo para la sesión informativa de la brigada.




    —Te lo tienes muy creído, pero vale —no pudo evitar responder Nikki.




    Cuando los dos salieron de Domingo’s Famous, Rook movió la cabeza con desdén hacia los curiosos que se encontraban tras la cinta amarilla de la policía.




    —¿Sabes, Nikki? No soporto a los mirones que se acercan en busca de la macabra emoción que les pueda proporcionar ver cómo meten en una furgoneta un cadáver dentro de una bolsa. Más bien me parecen unos perdedores.




    Se oyó una voz entre la multitud:




    —¿Jameson? ¿Jameson Rook? —Se detuvieron—. ¡Aquí, aquí! —El brazo que se movía en el aire pertenecía a una mujer joven y exuberante vestida con pantalones de cuero negro y con lo que solo podían calificarse como unos zapatos de tacón que pedían guerra. Se abrió paso hasta ponerse por delante de los demás curiosos y apretó la plenitud de su camiseta con estampado de leopardo contra la cinta amarilla de la policía—. ¿Puedo hacerme una foto contigo? ¿Por favor…?




    —Creo que, después de lo mío en Times Square, he tuiteado que iba a venir aquí… —le murmuró Rook a Nikki con tono avergonzado.




    —Que sea rápido. —Y mientras Rook se acercaba a la mujer, Nikki añadió—: Sabes que es por esto por lo que Matt Lauer, el presentador de televisión, usa desinfectante para las manos.




    Heat esperó en su coche mientras Rook posaba no solo con aquella admiradora, sino con cada una de las otras tres chicas que fueron surgiendo de entre la muchedumbre. Al menos, esta vez no estaba firmándoles en el pecho.




    Comprobó rápidamente su correo electrónico.




    —Síii —dijo en voz alta en el interior del coche vacío cuando vio uno que le enviaba un investigador privado del que estaba esperando recibir noticias—. ¿Has terminado ya? —preguntó cuando Rook ocupó el asiento de al lado.




    —La fotografía no era más que el principio. Quería que yo mismo tuiteara la foto y añadiera el hashtag #increíblementeatractivo. —Apoyó la cabeza en el reposacabezas y continuó—: Al parecer, estoy siendo trending topic ahora mismo.




    Nikki puso en marcha el coche.




    —¿Te acuerdas de Joe Flynn?




    Rook se incorporó en su asiento.




    —¿El investigador privado? ¿El que está loco por ti? No.




    —Bueno, pues ese investigador privado me ha hecho un favor, ha rebuscado entre sus archivos y ha encontrado unas viejas fotos de mi madre de cuando la estaba vigilando. Quiere que comamos juntos.




    —Creía que habías convocado una reunión de la brigada dentro de una hora para hablar del cadáver chamuscadito. —Y añadió con tono solemne—: Que en paz descanse.




    Heat golpeteó el volante con los dedos sintiendo una vez más el conflicto con su trabajo rutinario en homicidios. Hizo unos rápidos cálculos.




    —Le diremos que tendrá que ser un almuerzo rápido.




    —Vale —contestó Rook mirando de reojo hacia la escena del crimen—. Pero nada de pizza. Y no hay más que hablar.




     




     




    Como Heat y Rook no tenían tiempo para estar atrapados dos horas en un restaurante para hablar de banalidades y oír entera la lista de postres, Joe Flynn había organizado un bufé en la sala de reuniones de Quantum Recovery, su elitista servicio de investigación con sede en el piso superior del prestigioso edificio Sole. Había traído un surtido de embutidos de Citarella consistente en jamón de Parma, rosbif, queso Jarlsberg y queso Muenster, así como mostazas rústicas y mayonesa con hierbas. Rechazaron las cervezas artesanales que sobresalían de cubos de hielo granizado y optaron por agua mineral de Saratoga, que su anfitrión les sirvió en copas.




    —Ha progresado mucho desde sus orígenes, Joe —observó Rook mientras masticaba un pepinillo junto a un enorme ventanal que daba al centro de Manhattan.




    —¿Quiere usted decir desde que perseguía a adúlteros en hoteles de mala muerte por trescientos dólares al día? —Se acercó a Rook y admiró con él aquel día tan primaveral—. Yo diría que la recuperación de obras de arte ha hecho que mi vida sea un poco más fácil. Además, ya no siento que necesite darme una ducha después de ingresar el cheque.




    Antes de que Joe Flynn alcanzara un nivel de prestigio y subiera a los ascensores ultrarrápidos que aquello había traído consigo, la madre de Nikki había sido el centro de una de sus investigaciones por adulterio por encargo del padre de Nikki. Preocupado por la vida cada vez más reservada de Cynthia Heat, su marido había contratado a Flynn en 1999 porque sospechaba que su esposa estaba teniendo una aventura. Flynn no encontró nunca ninguna prueba de infidelidad, pero sí que tenía fotografías de cuando había vigilado a la madre de Nikki que podrían ser útiles ahora que ella estaba buscando a Tyler Wynn.




    Cuando Nikki se acercó a ellos, incapaz de resistirse a aquella vista del edificio del Empire State y, en la distancia, entre los rascacielos, un poco de Staten Island, Rook recibió una llamada en su teléfono móvil y se disculpó antes de contestar.




    —Un hombre con suerte —dijo Joe Flynn en cuanto se cerró la puerta. Nikki se giró y vio que él la miraba como si fuese un sonriente aspirante del programa de televisión Antiques Roadshow que espera el veredicto del tasador. Nikki deseó que su teléfono también sonara. Como aquello no ocurrió, cambió de conversación.




    —Le agradezco que haya buscado esas fotografías.




    —Ah, sí. —Flynn sacó de su bolsillo una memoria USB y le dio vueltas entre los dedos de la mano, no con ánimo de fastidiarla pero sin terminar de entregársela tampoco—. He buscado al hombre y a la mujer cuyas fotos me envió usted la semana pasada —dijo refiriéndose a las imágenes que ella le había enviado de Wynn y su cómplice, Salena Kaye—. No aparecen en ellas. —Luego volvió a sonreírle, y añadió—: Su madre era una mujer hermosa.




    —Sí que lo era.




    —Igual que la hija.




    —Gracias —respondió Nikki con el tono más neutro del que fue capaz.




    Él interpretó por fin el gesto de ella y le dio el dispositivo de memoria.




    —¿Puedo preguntarle quién es esa pareja a la que busca?




    —Lo siento. Me gustaría decírselo, pero es un asunto confidencial de la policía.




    —No me culpe por preguntar. La curiosidad es propia de este tipo de trabajo, ¿no? No puedo evitarlo.




    Que se lo dijeran a ella.




    Heat esperaba encontrar en esas fotos algo que le diera pistas sobre Tyler Wynn y Salena Kaye. Buscaba también una clave que resolviera su gran secreto.




    Unas semanas antes Nikki se había tropezado con una serie de notas escritas a lápiz que su madre había dejado en una partitura de música. Creía que se trataba de un mensaje encriptado. Aquellos puntos, líneas y garabatos no seguían ninguna pauta que ella supiera reconocer. Nikki había buscado en Google el código Morse, jeroglíficos egipcios, el alfabeto maya e incluso grafitis urbanos, todo ello en vano. Para satisfacer su objetividad de policía, incluso había investigado para determinar si aquellos símbolos eran simplemente claves taquigráficas que indicaban cómo interpretar la música. Lo único que encontró fue otro callejón sin salida.




    Necesitaba ayuda para descifrarlo pero, siendo plenamente consciente de su carácter confidencial, pues ese código podía ser la razón por la que Tyler Wynn había hecho matar a su madre, Heat sabía que debía mantenerlo en secreto. Sopesó la idea de hablarle a Rook de ello, sabiendo que el Señor Conspiraciones dedicaría su cuerpo, su alma y su imaginación hiperactiva a descifrar ese código. Pero Nikki decidió guardárselo, por ahora. Aquello no era un secreto sin más.




    Aquel secreto era mortal.




    Tras su reunión en Quantum Recovery, Heat firmó la salida de ella y de Rook en el mostrador de seguridad del vestíbulo. Dio un paso hacia la salida de la Avenida de las Américas pero notó que Rook se rezagaba.




    —Cambio de planes —dijo él—. ¿Te acuerdas de esa llamada? Era Jeanne Callow. Ya sabes, mi agente.




    —Rata de gimnasio, demasiado maquillaje, Jeanne la Máquina… ¿Esa Jeanne Callow?




    Rook sonrió ante su sarcasmo.




    —La misma. Bueno, voy a ir a su despacho de la Quinta Avenida para que podamos planear la publicidad del nuevo artículo.




    Una garra ya familiar se clavó en el diafragma de Nikki, pero sonrió antes de responder:




    —Sin problema.




    —¿Te veo esta noche en tu casa?




    —Claro. Podríamos revisar estas fotografías.




    —Eh… sí. Podríamos hacer eso.




    Heat volvió sola en el coche a la comisaría mientras se reafirmaba en su instinto de ocultarle a Rook lo del código.




     




     




    Nikki lanzó una mirada tensa desde su mesa hacia la sala de la comisaría y, una vez más, se sintió dividida entre su gran caso y otro homicidio. El equipo de detectives a los que había convocado para hablar del asesinato de Conklin llevaba un buen rato esperando sentado, pues ella llegaba con retraso a su propia reunión. Desesperada por tratar de encontrar una pista sobre Tyler Wynn, a Heat se le había ocurrido que podía hacer un hueco para esta llamada antes de la reunión informativa con su brigada, pero un guardián le impedía avanzar.




    —Es la cuarta vez que intento ponerme en contacto con el señor Kuzbari —dijo mientras se esforzaba en disimular su rabia—. ¿Le han dicho que se trata de una investigación del Departamento de Policía de Nueva York?




    Fariq Kuzbari, agregado de seguridad de la delegación de Siria en las Naciones Unidas, había sido uno de los clientes de las clases de piano de su madre. Heat había intentado entrevistarse con él unas semanas antes, pero él y sus matones armados la habían rechazado. No iba a rendirse. Un hombre como Fariq Kuzbari podría arrojar algo de luz sobre un compañero espía como Tyler Wynn.




    —El señor Kuzbari estará fuera del país durante un tiempo indefinido. ¿Quiere dejar algún mensaje?




    Lo que Nikki habría querido hacer habría sido aporrear su mesa con el teléfono y gritar algo muy poco diplomático. Contó hasta tres en silencio antes de responder:




    —Sí, por favor.




    Heat colgó el teléfono y vio unas cuantas miradas inquietas procedentes de su brigada. De camino hacia la parte frontal de la sala, empezó a pensar sus palabras de disculpa por haberles hecho esperar, pero, cuando llegó a la pizarra y se dio la vuelta para mirarles, la jefa de la brigada de homicidios había decidido que su llamada y el retraso eran un asunto policial. Que le den a John Lennon, pensó. A continuación, la detective Heat fue directa al grano.




    —Bueno, así que se trata de Roy Conklin, hombre, cuarenta y dos años… —empezó a decir Heat mientras repasaba los datos generales de la escena del crimen. Tras colocar sobre la pizarra ampliaciones de la foto del documento de identidad de la víctima y otra en color que había tomado de la página web del Departamento de Sanidad, continuó—: Pero hay algunas dobleces en esta muerte, cuanto menos. Empezando por el estado y la disposición del cadáver. Un horno de pizzas no es algo que suela estar presente en un homicidio.




    El detective Rhymer levantó una mano.




    —¿Sabemos ya si lo mataron dentro del horno o si lo utilizaron simplemente para deshacerse del cuerpo?




    —Buena pregunta —contestó Heat—. En la oficina del forense se sigue tratando de determinar tanto la causa como la hora de la muerte.




    —Sí que hemos sabido por parte de la forense que hay restos de cloroformo en la chaqueta de la víctima —intervino Ochoa. Heat giró la cabeza hacia él. No estaba al corriente de ello. Su mente retrocedió rápidamente a una llamada perdida de Lauren Parry mientras estaba en medio de su llamada a la delegación siria. El novio de la forense hizo una pequeña señal de asentimiento a Nikki. Ochoa recibió el mismo gesto de ella.




    —Así que… —Nikki volvió rápidamente a su informe—, es posible que el señor Conklin fuera reducido químicamente en la escena del crimen o en algún otro sitio con anterioridad y que lo hubiesen llevado hasta allí. Hasta que no conozcamos la causa de la muerte, no sabemos si entró en el horno vivo o muerto. Si estaba vivo, lo único que podemos hacer es rezar por que estuviera completamente inconsciente debido al cloroformo. —La sala quedó en silencio mientras los policías pensaban en los últimos momentos de Roy Conklin.




    »Las otras dobleces son las prendas sin quemar que había sobre el cadáver o a su lado —continuó mientras pasaba a enumerar cada una a la vez que colocaba fotografías tomadas por la forense en la pizarra—: el cordón y la placa identificativa alrededor del cuello; su chaqueta doblada; y el rollo de cuerda roja con la rata muerta y sin quemar a su lado. Como poco, este extraño modus operandi indica fetichismo, venganza o un mensaje mortal. No olvidemos que se trataba de un inspector de sanidad de restaurantes; no solamente fue asesinado en un restaurante, sino potencialmente en una de sus máquinas. La colocación de la rata además de la conservación de su placa del Departamento de Salud e Higiene Mental significan algo. Necesitamos saber exactamente qué.




    Ochoa informó de que las unidades no habían conseguido dar con ningún testigo ocular en el barrio. Y su visita al apartamento de Conklin no había revelado ningún indicio de pelea, robo ni nada parecido. El portero del edificio había dicho que la mujer de Conklin había salido de viaje de negocios y le había dado el número de un teléfono móvil. Raley había encontrado media docena de cámaras de vigilancia en la zona y estaba listo para empezar a comprobar las grabaciones. Feller, que había vuelto del Departamento de Salud e Higiene Mental, había hablado con el jefe de Conklin, quien lo había descrito como un empleado modélico, utilizando palabras como «motivado» y «dedicado» y lo había llamado «uno de esos tipos raros que vivían para su trabajo y nunca se retrasaba».




    —De todos modos, tenemos que ver en qué otras cosas andaba —dijo Heat. Designó a Rhymer para que investigara sus registros bancarios en busca de alguna irregularidad, fijándose en si podía haber sobornos, grandes vacaciones o si vivía por encima de sus posibilidades. Dijo a Feller que ahondara más con sus compañeros de trabajo para ver si había alguna queja sobre él en los lugares que inspeccionaba—. Rales, además de lo de las cámaras de seguridad, id tú y Miguel a los restaurantes y bares de la lista de Conklin. A ver qué os cuentan sobre sus costumbres, sus vicios y sus enemigos, ya sabéis, lo habitual. Yo llamaré a la mujer y trataré de reunirme con ella por la mañana.




    Después, en su mesa, Nikki estudió el papel con el nombre de Olivia Conklin y el número de móvil que había debajo. Colocó la mano sobre el teléfono pero, antes de levantarlo de su base, se detuvo. Solo diez segundos, para honrar al cadáver. Diez segundos, eso es todo.




     




     




    Cuando entró en su apartamento, vio a Rook retorciendo el alambre protector de la botella de Louis Roederer que First Press le había enviado para felicitarle por su papel en el lanzamiento de su página web.




    —Después del día tan increíble que he tenido, Nik, lo que de verdad quiero hacer es abrir esta cosa con un sable. Siempre he querido probarlo. Por casualidad, no tendrás un sable, ¿verdad?




    —No me has hablado de tu evento —dijo ella mientras él llenaba las copas—. Solo he visto la brillantina de tu hombro.




    —Admito que ha sido divertido. Por supuesto, he fingido que era un rollo pero la verdad es que ha estado bien. Estábamos todos detrás de un cordón en la acera allí, en Broadway, al otro lado de los estudios de Good Morning America. Yo, el alcalde, Green Day, los jefecillos de las revistas…




    —Espera un momento, ¿estaban allí los de Green Day?




    —Bueno, no todos. Solo Billie Joe Armstrong. American Idiot se presenta esta semana en el St. James. Y también estaba su relaciones públicas. En fin, que llega el momento y la editora jefe, Elisabeth Dyssegaard, me presenta. Las cámaras se encienden y/o se ponen a grabar y yo aprieto un enorme botón rojo.




    —¿Como cuando se deja caer la bola de Nochevieja?




    —Eh…, más bien era como el botón rojo de «Easy» de Staples[2]. Pero la cosa consistía en hacer que yo fuera el primero que pulsara el botón que publicaba el primer artículo de FirstPress.com.




    —Muy inteligente.




    Levantó su copa.




    —Por «La llegada de Heat». —El título del artículo hizo que ella sintiera de repente que el estómago se le retorcía. Pero sonrió, hizo chocar su copa con la de él y dio un sorbo.




    Mientras comían lo que habían pedido en SushiSamba, Rook continuó hablando de la enorme cantidad de visitas que había tenido ya su artículo en la página web. Le preguntó a Nikki por el asesino de la pizzería y ella le contó los puntos esenciales pero cambió rápidamente de tema para descargar su frustración por los intentos de ponerse en contacto con Fariq Kuzbari.




    —¿Qué te apuestas a que de verdad está fuera del país? —preguntó Rook—. Mis compañeros corresponsales en Egipto y Túnez me han dicho que las cosas están agitadas. Probablemente hayan convocado a Kuzbari en Siria porque un pitbull en temas de seguridad como él tendrá una enorme lista de obligaciones. Demasiadas torturas para tan poco tiempo.




    Ella dejó los palillos sobre la mesa y se limpió la boca con la servilleta.




    —Olvidémonos de Kuzbari. Aún quedan otros dos sospechosos a los que mi madre espió y a los que todavía no he podido investigar. Uno estaba fuera del estado compitiendo con sus perros en concursos caninos y el otro me está eludiendo a través de su abogada. Dios mío, hablando de pitbulls.




    —¿Quieres oír una idea con la que todos saldríamos ganando? Manda a esa abogada para que se cambie por Kuzbari. Mientras ella patea traseros en Siria, tú podrás tener a tu disposición a dos de tus posibles sospechosos.




    —Me alegra ver que esto te parece gracioso, Rook. —Heat apartó su plato—. Yo simplemente estoy tratando de atrapar al hombre que ordenó la ejecución de mi madre, ¿vale? —La sonrisa de él desapareció y trató de responder, pero ella se le adelantó—. Y está claro que, ya que Tyler Wynn intentó hacer que me mataran a mí también en aquel túnel del metro, o bien ese viejo cabrón sigue ocultando algo malo de su pasado o bien algo terrible está pasando ahora mismo. Así que, si quieres tomarte esto como una tontería con la que divertirte después de que yo te haya abierto mi vida para tu bonito artículo, guárdatelo para ti.




    Le dejó pálido en la mesa del comedor y esperó que el golpe de la puerta de su dormitorio al cerrarse le provocara un infarto. Cuando él fue con ella diez minutos después, no encendió la luz y Nikki no apartó la cara de la almohada. Rook se sentó a su lado en la cama y habló en voz baja en la oscuridad:




    —Nikki, si creyera por un momento que Tyler Wynn supone una amenaza para ti, lo dejaría todo y removería cielo y tierra para protegerte. Y para encontrarle. Pero lo cierto es que Tyler Wynn consiguió lo que quería en aquella estación fantasma del metro cuando puso las manos sobre aquella bolsa que encontraste. Confía en mí, la mayor preocupación de Wynn es desaparecer y convertirse también en un fantasma. Si saliera a la luz para hacerte daño no conseguiría más que ponerse en peligro. Además, el Departamento de Seguridad Nacional, el FBI y la Interpol están en ello. Deja que ellos carguen con ese peso, son expertos. Pero te pido disculpas por no haber mantenido el pico cerrado. No creo que esto sea ninguna broma y jamás querría hacerte daño.




    Hubo un momento de silencio. Nikki se sentó y, bajo la luz tenue que entraba de la sala de estar, pudo ver un brillo bajo uno de sus ojos. Le limpió suavemente la lágrima y le abrazó. Estuvieron abrazados tanto rato que el tiempo se desvaneció.




    Por fin, cuando el silencio hubo logrado que la herida cicatrizara, habló Rook.




    —Has dicho «cabrón». Eso has dicho. Has llamado a Tyler Wynn «viejo cabrón».




    —Estaba enfadada.




    —Tú nunca dices palabrotas. Bueno, casi nunca.




    —Lo sé. Solo cuando nosotros… —Sus palabras se fueron apagando y sintió que el rostro se le acaloraba. Después, se le aceleró el pulso y le vibró en el oído que tenía pegado a la suave piel del cuello de él. Se movieron para mirarse el uno al otro sin hacer ninguna señal, simplemente lo supieron. Y se besaron. Fue un beso tierno, al principio. Él saboreó la vulnerabilidad de ella y Nikki la tierna preocupación de él. Pero enseguida, a medida que compartían aliento y espacio, la pasión se apoderó de ella. Se apretó contra él. Rook arqueó su cuerpo hacia ella y Nikki colocó ambas manos sobre sus costados y lo atrajo aún más hacia sí. Después, deslizó sus dedos hacia su regazo y notó cómo la palma de su mano se llenaba de él. La mano de él la buscó a ella y Nikki gimió y se dejó caer bajo el cuerpo de él para permitir que su peso la encontrara allí dispuesta a recibirle.




    Más tarde, después de que se amodorraran abrazados, él salió de la habitación brindándole a ella la oportunidad de ver su magnífico culo. Rook volvió con dos copas de champán a las que dieron un sorbo sentados. Las burbujas seguían teniendo fuerza y el alcohol dio vueltas por la lengua de ella.




    Se acurrucaron el uno contra el otro.




    —He estado pensando en el infierno que todo esto ha debido de ser para ti durante diez años.




    —Más de diez —contestó ella.




    —¿Sabes qué es lo que estoy deseando? Que llegue el día en que todo este caso de Tyler Wynn quede cerrado y pueda llevarte a algún lugar donde podamos estar los dos solos sin hacer nada. Ya sabes, dormir, hacer el amor, dormir, hacer el amor… ¿Lo pillas?




    —Es un buen plan, Rook.




    —El mejor. Solo interrumpido para tumbarnos en la arena tropical con una copa de ron en una mano y una buena novela de Janet Evanovich en la otra.




    —Volvamos a la parte de hacer el amor.




    —Ah, cuenta con ello.




    —Me refiero a ahora mismo —dijo ella. Y dejó las copas de champán sobre la mesa de noche.




     




     




    Un trueno lejano despertó a Nikki. Miró por la cortina y vio por las luces de la ciudad que las calles y los tejados de Gramercy Park estaban secos. El techo de la nube baja se volvió rosa con un destello, probablemente procedente de un lejano rayo sobre el este de la isla.




    En el sofá, con las piernas cruzadas y vestida con su bata, con el portátil sobre sus muslos, Nikki entró en FirstPress.com y contuvo la respiración cuando vio su propia cara mirándola bajo el titular:




     




    LA LLEGADA DE HEAT




     




    Se trataba de una foto espontánea que le había hecho un reportero gráfico cuando salió de la comisaría después de su dura experiencia en el metro la noche en que arrestó a Petar. Su rostro mostraba toda la fatiga, los rigores y la gravedad de lo que había soportado. A Heat nunca le habían gustado sus fotos pero, al menos, le resultaba más fácil mirar esta que la fotografía en la que había posado para la cubierta de la revista que le habían obligado a hacerse para el primer artículo de Rook.




    Echó un vistazo al artículo, no para leerlo, pues ya lo había hecho unos días antes, sino para asimilar el hecho de su realidad. Algunos genios aparecen tras frotar una lámpara, otros tras descorchar una botella de champán de regalo. Aquello ya era público y solo esperaba que no fuera a perjudicar su caso.




    Nikki Heat se preparó para la siguiente ronda de notoriedad. Y para el leve fastidio de que Rook hubiese citado algunas de las expresiones de jerga policial que ella usaba en las investigaciones, como «buscar el calcetín suelto» o contemplar el escenario de un crimen con «ojos de principiante». Si eso era lo peor que iba a salir de todo aquello, podría soportarlo.




    A la mañana siguiente, para alimentar a un cerebro que no había parado de dar vueltas en toda la noche, Nikki se detuvo en el Starbucks de su barrio de camino al metro. Nunca solía tomar bebidas al precio de una entrada de cine. La culpa era de Rook. Él la había acostumbrado. Hasta el punto de que cuando él donó una máquina de café expreso para la sala de la brigada, ella había aprendido a servirse un perfecto café con un tiro de veinticinco segundos.




    Cuando pidió lo de siempre, sintió el inexplicable placer de escuchar cómo gritaban «Grande con leche desnatada, doble de vainilla y sin azúcar para Nikki» y después su repetición por encima del silbido del chorro del hervidor de leche. Son los pequeños rituales los que te hacen saber que Dios está en su cielo y que todo va bien en el mundo.




    Echó un vistazo a la sala y vio a un chico de veintitantos años con un traje formal que la miraba. Sus ojos volvieron rápidamente a su iPad y, a continuación, de nuevo a ella. Después, él sonrió y levantó su macchiato a modo de brindis. «Ya empezamos», pensó ella.




    El camarero gritó: «Grande con leche desnatada para Nikki», pero cuando ella se acercó por el mostrador para cogerlo, el señor Traje Formal le salió al paso levantando su iPad y con la cara de ella invadiendo la pantalla.




    —Detective Heat, eres impresionante. —Sonrió y aparecieron dos hoyuelos en sus mejillas.




    —Ah, bueno. Gracias. —Dio un paso, pero el resplandeciente admirador retrocedió para permanecer a su lado.




    —No puedo creer que seas tú. Anoche leí dos veces este artículo… Joder, ¿me firmas el vaso? —Como no tenía experiencia con aquellas cosas, aceptó, solo para poder seguir adelante. Él sacó un bolígrafo que probablemente le habían regalado por su graduación, pero, antes de que ella pudiese cogerlo, se volcó una silla de madera, seguida de un coro de gritos ahogados.




    Al otro lado de la sala, cerca de donde se recogían las bebidas, un vagabundo se retorcía y se sacudía en el suelo dando fuertes patadas contra la silla volcada. Los sorprendidos clientes se levantaron de sus mesas y se apartaron.




    —Llamen a Emergencias —dijo Heat al camarero antes de ir corriendo al lado de aquel hombre. Justo cuando se arrodillaba, él dejó de convulsionar y alguien detrás de ella dio un grito. De su boca y nariz había empezado a salir sangre. Se mezcló con el vómito y el café derramado que inundaba el suelo al lado de él. Sus ojos se quedaron inmóviles con una mirada muerta y un leve hedor empezó a aparecer a la vez que sus intestinos se soltaban. Heat le presionó el cuello pero no encontró el pulso. Cuando retiró los dedos, la cabeza de él se giró a un lado y Nikki vio algo que solo había visto una vez en su vida, la noche que Petar había sido envenenado en el calabozo.




    La lengua del muerto asomó por la boca. Estaba negra.




    Ella miró la bebida derramada en el suelo al lado del hombre. Un vaso grande con el nombre de «Nikki» escrito a un lado con un marcador de cera. Se puso de pie para observar a la gente. Fue entonces cuando vio un rostro familiar saliendo por la puerta.




    Salena Kaye cruzó la mirada con la de Heat y salió corriendo.


  




  

    Capítulo


    2





     




    Nikki se lanzó corriendo hacia la salida mientras gritaba:




    —Policía, salgan todos. —Unos cuantos clientes parecían estar deseosos de acercarse al cadáver, pero a Heat le preocupaba el veneno y quería preservar el escenario del crimen por si había huellas. Abrió la puerta de un tirón y le gritó al camarero—: Di a los de Emergencias que un oficial sale en busca de un sospechoso de homicidio.




    Heat se apretó contra la pared del vestíbulo y asomó la cabeza para mirar la acera y asegurarse de que no se metía en una emboscada. Allí. Un destello de Salena Kaye alejándose mientras serpenteaba entre los peatones. Salió detrás de ella.




    Kaye no miró hacia atrás sino que se limitó a correr con determinación. Y a toda velocidad. Nikki recorrió rápidamente la vista por la calle 23 esperando ver algún coche de la policía. En esa milésima de segundo, chocó con dos adolescentes que salían de una tienda riéndose de sus colmillos adornados con caramelos alargados y rojos. Todos se quedaron quietos, pero, cuando Heat apartó a los chicos, vio cómo Salena entraba por la puerta trasera de un taxi.




    El coche estaba demasiado lejos como para poder leer la matrícula y el número de licencia. Heat memorizó su parachoques al que le faltaba un trozo y el anuncio del club de caballeros que tenía en el techo, esperando volver a encontrarlo en el mar de taxis de la hora punta que estaba a punto de tragárselo.




    Salió en medio de la calle enseñando la placa a los conductores y haciéndoles una señal para que pararan. Un taxi fuera de servicio hizo sonar su claxon y aceleró. Un Camry verde se detuvo con un chirrido justo a su lado. Nikki se acercó corriendo y abrió la puerta del conductor. El sorprendido anciano la miró desde detrás de sus gruesas gafas de otra década.




    —Emergencia policial. Necesito su coche. Ahora. Por favor.




    Sin decir una palabra, el boquiabierto anciano salió. Heat le dio las gracias, se subió, vio a la diminuta anciana que la miraba desde el asiento de al lado y pisó a fondo.




    —Agárrese —dijo Nikki mientras giraba bruscamente hacia la Primera Avenida. Había visto brevemente la XXX del club nocturno del anuncio del techo y miró hacia la avenida entre los taxis que tenía delante para intentar localizarlo. Su pasajera no decía nada. Simplemente se aferraba al salpicadero con sus manos deformadas y artríticas mientras el cinturón de seguridad se bloqueaba con un sonido sordo. Por delante, con la visión parcialmente bloqueada por una ambulancia, Heat entrevió el parachoques destrozado del taxi y, a continuación, la cara de Salena Kaye asomada por la ventanilla de atrás.




    Nikki aceleró mientras pasaba el semáforo en rojo de la calle 24 mientras hablaba con seguridad y calma.




    —No se preocupe. Ya he hecho esto antes. —La anciana se limitó a mirarla con ojos como platos. Pero asintió. Aquella señora mayor era valiente—. ¿Tiene teléfono móvil?




    —Es un Jitterbug —respondió mientras levantaba en el aire su teléfono de brillante color rojo—. ¿Quiere que llame a Emergencias?




    —Sí, por favor. —Heat trataba de mantener un tono despreocupado y tranquilo pese a estar dando bandazos con el volante y pisando el freno. Un dedo índice torcido pulsó el enorme teclado ideal para personas mayores—. Diga: «Oficial necesita ayuda». —Mientras Heat se abría paso a través del tráfico del norte de la ciudad a la misma velocidad que el taxi, su pasajera repetía los mensajes dictados por Nikki a la agente de emergencias pidiéndole que solicitara por radio coches patrulla para que fueran por delante de ellas y poder así bloquear el paso a la sospechosa—. Lo ha hecho muy bien. —Mientras la mujer cerraba su Jitterbug, Heat le echaba por encima un brazo protector—. Sujétese.




    Justo después del hospital Bellevue, Salena Kaye salió corriendo de su taxi y se metió por la entrada de las ambulancias. Heat miró sus retrovisores, giró bruscamente a la derecha sobre la acera y paró.




    —¿Está bien?




    La anciana asintió con la cabeza.




    —Caramba.




    La detective Heat salió rápidamente del coche y empezó a correr detrás de su sospechosa.




    Nikki vio las ambulancias aparcadas en la entrada de Urgencias, miró su interior y entre unas y otras, pero no localizó a Kaye. Se adentró rápidamente en el callejón, disminuyendo la velocidad para mirar detrás de unos cestos de lavandería. Entonces, la vio. Una figura que subía por una pared al fondo del aparcamiento.




    Kaye había cogido una de las camillas rígidas que estaban apiladas junto a las ambulancias para saltar la alambrada de concertina. Heat también la utilizó, deteniéndose en lo alto para ver la dirección que tomaba la sospechosa antes de caer sobre la acera. Aterrizó con las rodillas dobladas para absorber el impacto y salió a toda velocidad por el carril de servicio que había entre el Centro Médico de la Universidad de Nueva York y la autopista FDR.




    Por delante tenía una acera en línea recta. Y una asesina a la fuga.




    Salena Kaye era muy hábil. Corría siguiendo un recorrido en zigzag aleatorio que impedía a Heat dispararle desde aquella distancia. Pero sus trampas y esquinazos también ralentizaban su avance. Nikki aumentó la velocidad hasta que los pulmones le ardieron.




    A la altura de la calle 30, justo después de la enorme carpa blanca que albergaba los restos del atentado del 11 de septiembre, Heat supo que la tenía. Estando lo suficientemente cerca como para poder disparar, gritó:




    —Salena Kaye, alto o disparo.




    La sospechosa se detuvo, levantó las manos y se giró hacia ella. Pero entonces un par de celadores de la oficina del forense salieron del patio de atrás para fumarse un cigarro.




    —¡Atrás! —gritó Heat. El hombre y la mujer se quedaron inmóviles bloqueando su disparo. Kaye salió corriendo entre el tráfico y se metió en un aparcamiento al otro lado de la calle.




    Con la pistola fuera y apuntando al techo del aparcamiento de vigas de acero verde, Nikki Heat caminó sigilosa entre las sombras mientras examinaba cada centímetro cuadrado, escuchando con atención por encima del tráfico de la FDR tratando de descifrar cualquier sonido que delatara el lugar donde se escondía Salena. La policía se agachó para mirar por debajo de los coches, sin otro resultado que la palma de la mano cubierta de hollín. A continuación, se levantó y se quedó completamente inmóvil. Solo escuchando.




    No oyó venir el golpe. Salena Kaye se abalanzó sobre ella desde el techo de vigas de acero pillándola por sorpresa.




    Nikki sabía que era mejor no quedarse en el suelo en un combate cuerpo a cuerpo. Se zafó de Kaye y se puso de pie mientras apuntaba con su Sig Sauer a la mujer que seguía en el suelo. Pero estaba claro que Salena tenía experiencia en la lucha cuerpo a cuerpo. Levantó la pierna derecha en un abrir y cerrar de ojos y el empeine de su pie golpeó la muñeca de Nikki. El impacto, directo a un nervio, le adormeció la mano y la pistola cayó con un traqueteo por el suelo y rebotó en el neumático de un coche antes de detenerse.




    Kaye se levantó con la rapidez de una gimnasta y propinó a Heat un fulminante par de golpes de muñeca a cada lado de la cabeza, pum-pum. A Nikki se le nubló la visión y las piernas se le aflojaron. Evitó desmayarse y, cuando se recuperó, vio a Salena yendo a por su pistola. Heat le dio una patada en las costillas y la mujer cayó. Pero entonces volvió a pillar a Nikki desprevenida con una llave de pierna de jiu-jitsu, una llave de sometimiento que la misma Heat había practicado, pero ahora era ella la víctima de un dolor que la inmovilizaba mientras Kaye forzaba su rodilla extendiéndola al máximo. Incapaz de moverse, incapaz de liberarse, vio la forma oscura de su Sig Sauer sobre el cemento y extendió la mano hacia ella. Kaye tiró de ella hacia sí pero, al hacerlo, soltó la pierna de Nikki lo suficiente como para que pudiese liberarse de la llave. Heat se sentó sobre Salena y descargó una lluvia de puñetazos sobre su clavícula y su cuello. Kaye reaccionó alzando las dos rodillas y haciendo dar a Heat una voltereta por encima de ella. Nikki aterrizó con fuerza sobre su espalda y se quedó sin respiración.




    —Eh, ¿qué está pasando? —gritó el guardia de seguridad al salir de su garita. En la milésima de segundo que Salena se detuvo para calibrar aquella amenaza, Heat se dio la vuelta para coger la pistola. Se revolvió con fuerza para llegar hasta ella y la agarró por el cañón. Cuando pudo apuntar, Salena Kaye ya se había ido.




    Heat la siguió renqueando con su rodilla dolorida. Corrió a pesar del dolor y vio que Salena giraba a la derecha hacia el río por la calle 34.




    Y entonces Nikki oyó el helicóptero.




    Cuando llegó al cruce, Heat supo que estaba cerca. A cien metros de distancia, un Sikorsky S-76 azul oscuro calentaba motores en el helipuerto. Tenía una puerta lateral abierta y el piloto, con una camisa blanca de manga corta con charreteras, estaba tumbado sobre el asfalto debajo de Salena Kaye, con las dos manos sobre su cara y con sangre saliéndole entre los dedos.




    Por segunda vez esa mañana, la detective Heat sacó su placa y gritó un alto. Probablemente, Kaye no pudo oírla por encima del sonido del motor del helicóptero, pero sí que vio a Nikki. Manteniendo la mirada y dando un lento giro que denotaba su arrogancia, subió al S-76 y cerró la puerta. Segundos después, cuando Heat llegó al asfalto, el helicóptero se levantó poco más de un metro y giró sobre su eje, mientras su rotor trasero daba vueltas a menos de un metro de Nikki, que se lanzó al suelo. Salena Kaye volvió a girar, mostrando descaradamente el lateral del helicóptero a Heat el tiempo suficiente como para levantarle un dedo. Después, el helicóptero salió despacio sobre el East River formando un remolino en la superficie del agua.




    Heat se agachó sobre una rodilla y apoyó un codo en la otra mientras apuntaba con su Sig Sauer. Imaginó que si vaciaba su cargador sobre el motor, quizá podría derribarlo. Imaginó el disparo y vaciló.




    Se le ocurrió que podría haber a bordo un pasajero inocente.




    Nikki enfundó la pistola y pidió ayuda aérea de la policía de Nueva York mientras veía cómo el Sikorsky se convertía en un punto contra el sol de la mañana sobre Brooklyn.




     




     




    Jameson Rook entró apresuradamente en la sala de la Brigada de Homicidios de la calle 20, se acercó a Heat y la abrazó.




    —Dios mío, ¿estás bien?




    Nikki lanzó una mirada avergonzada hacia la sala y le contestó en voz baja:




    —Estoy bien.




    Se soltaron de su abrazo y él le enseñó el vaso de Starbucks que llevaba en la mano.




    —Te he traído un café con leche recién hecho.




    —Gracias. Lo tomaré después.




    —Lo probaré yo antes. —Le dio un sorbo, le dio vueltas ceremoniosamente en su boca y lo tragó, chasqueando después los labios con un «Ah» de satisfacción. Lo levantó y dijo—: ¿Ves? Está bi… —De repente, la miró con ojos saltones, lanzó un sonido de ahogo y se llevó la mano libre a la garganta. Ella le miraba sin comprender. Él se recuperó milagrosamente—. ¿Demasiado pronto?




    —Demasiado tarde. —Nikki señaló hacia la sala de la brigada de homicidios, donde había un vaso grande con el nombre de «Nikki» sobre cada una de las mesas—. Estos idiotas se te han adelantado.




    —Hace media hora —dijo Ochoa mientras se acercaba—. Deberías haber visto a Rhymer después de dar su sorbo. Opie se ha tirado al suelo dando sacudidas y resoplando. —Sonrió—. Estuvo inspirado.




    —¿Qué pasa con el humor de los policías? —replicó Rook—. Es muy negro. Inapropiado. Genial. —Desde su primer día como acompañante de Heat había sabido que los policías respondían de forma distinta a la tristeza y al estrés que la mayoría de la gente. Ocultaban sus emociones con sus opuestos. Todas aquellas bromas en las que simulaban falsos envenenamientos suponían algo más que hacer el tonto. Conllevaba un mensaje de cariño que decía: me preocupa que hayan estado a punto de matarte. Rook supuso que se debía al mismo motivo por el que los Tres Chiflados nunca se abrazaban.




    Ochoa movió en el aire su cuaderno dando a entender que había que trabajar.




    —Acabo de hablar con una detective de la 70 de Flatbush. Está en el campo de béisbol donde aterrizó tu helicóptero al sur de Prospect Park. Menos mal que no abriste fuego. Había un pasajero a bordo. Un alto ejecutivo del mundo de la moda que venía de los Hamptons. No tuvo oportunidad ni de desabrocharse el cinturón de seguridad, en cuanto tomaron tierra secuestraron el vuelo.




    —Técnicamente, si estaban en tierra ya no era un vuelo ¿no? —comentó Rook. Pudo sentir la expresión de sus miradas—. Por favor, continúa.




    —El ejecutivo de moda dice que Kaye hizo una llamada mientras seguían sobrevolando el río. —El detective Ochoa sabía que era mejor no alargar el suspense, así que pasó la página y leyó la cita del testigo—. Dijo: «Dragón, soy yo», y luego algo que no pudo descifrar pero que sonaba a «La partida se ha interrumpido». Kaye no dijo nada más, solo escuchó y, después, colgó. Cinco minutos después estaba corriendo a toda velocidad hacia el este por los Parade Grounds vacíos mientras él se quedaba allí sentado con las hélices aún girando.




    Ochoa se fue hacia su mesa.




    —No me puedo creer lo de Salena Kaye. Con todo el tiempo que esa mujer pasó en mi apartamento dándome masajes. Tengo que decir que eran unos masajes estupendos. —Hizo una pausa para deleitarse descaradamente con un pensamiento y, a continuación, se puso serio—. Por supuesto, el hechizo desaparece al pensar que en realidad estaba allí solamente para colocar dispositivos de escucha para Tyler Wynn.




    El simple sonido de su nombre hizo que Heat sintiera una punzada. No solo porque le recordara la traición del hombre que estaba detrás de la muerte de su madre. Ese traidor de la CIA seguía teniendo razones para querer ver muerta a Nikki y había enviado a su cómplice mortífera Salena Kaye para que le envenenara el café. Si Nikki lograba evitar que la mataran, podría descubrir el porqué.




    Aquel alegre pensamiento inundó su mente mientras reunía a su brigada alrededor de la pizarra.




    —No os molestéis en sentaros —dijo Heat mientras escribía «DRAGÓN» en letras mayúsculas de color rojo en la parte superior del panel—. Tenemos un supuesto alias del jefe de Salena Kaye.




    —¿No es Tyler Wynn? —preguntó Rook.




    —Lo suponemos, pero no hay que dar nada por sentado. Eso ya deberías saberlo. —Nikki dirigió entonces su atención a la detective Hinesburg. Imaginó que era una tarea sencilla que podría ser apta para Sharon, así que la designó para que buscara el nombre de Dragón y cualquiera de sus variantes en la base de datos del Centro de Información de Delitos a Tiempo Real del sur de la ciudad—. Cuando hayas acabado allí, busca en Seguridad Nacional, la Interpol o la Dirección General de Seguridad Exterior de París. —Puso al detective Rhymer a buscar en las empresas de telefonía móvil para ver si podían encontrar un número en alguna de las torres cercanas al río en el momento de la llamada de Salena Kaye. Heat apostaba a que Kaye había usado un teléfono de prepago, pero tenía que actuar con meticulosidad.




    Rhymer, con el buen talante propio de su Virginia natal, sonrió y asintió.




    —Dalo por hecho —dijo.




    Después, Nikki colocó una imagen aumentada sacada de Google Maps del barrio de Brooklyn donde había aterrizado el Sikorsky.




    —No es probable que la sospechosa tuviera tiempo para acordar que la recogieran. Ni la suerte de conseguir un taxi en un distrito alejado del centro, ¿no? Pero mirad esto. —Heat apuntó hacia el mapa—. La estación de metro de Church Avenue se encuentra en la dirección que seguía en su escapada. Raley, llama a la Empresa Metropolitana de Transporte. Empieza por sacar el vídeo de la cámara de seguridad de Church Avenue para ver si subió al metro y, si fue así, en qué dirección. Después, comprueba las imágenes de las paradas a lo largo de la línea para ver dónde se bajó.




    Cuando volvió la espalda al mapa, vio que Ochoa ponía los ojos en blanco mientras miraba a su compañero.




    —¿Algún problema, caballeros?




    —Es que sé que Rales es para ti el rey de las cámaras de seguridad —contestó Ochoa—. Pero estamos abarcando demasiado. Aún tenemos que volver para sacar algo de los dueños de restaurantes que aparecen en la lista de Conklin.




    —Tendréis que hacer malabarismos con las dos cosas —dijo Heat—. Igual que todos. —No necesitó explicarse más. Nikki pudo ver el impacto en todos sus rostros. Cada detective presente en esa sala sabía que la jefe de su brigada no solo compaginaba esos dos casos. Lo hacía a la vez que alguien se afanaba por matarla. Levantó la sesión y siguió pensando en los motivos de aquello. Heat no tenía la respuesta aún, pero el intento de acabar con su vida esa mañana indicaba una cosa. Algo nuevo había surgido en lo referente a la conspiración que había llevado al asesinato de su madre diez años atrás. De lo contrario, no se estarían esforzando tanto por matarla ahora.




    De camino a City Island con Rook en el coche para entrevistarse con la viuda de Roy Conklin, Nikki se descubrió mirando los espejos muchas más veces de lo habitual. Cuando sabes que un profesional te tiene en el punto de mira, un poco más de vigilancia puede darte la oportunidad de conseguir llegar al día siguiente.




    Heat estaba en peligro y nadie la podría culpar si quería esconderse. El capitán Irons estaba tan preocupado por la seguridad de Nikki que incluso le había ofrecido una baja o unas vacaciones, si así lo deseaba. Nikki había rechazado la idea al instante. La policía que llevaba dentro nunca se escondería ante un peligro personal. Así era su trabajo. Pero sí que sentía un sano nerviosismo. ¿Quién no? Así que Heat hizo lo que mejor sabía: dividió su mente en distintas secciones. La experiencia le había enseñado que el único modo de avanzar era enjaulando a la bestia, meter sus miedos dentro de una caja. Porque ¿qué alternativa había? ¿Encerrarse en su apartamento? ¿Salir corriendo a esconderse?




    Esta detective no. Esta detective lucharía contra ellos. Y miraría los espejos retrovisores.




    Sonó el teléfono cuando cruzaban el puente de Pelhalm Bay, donde el río Hutchinson separaba el Bronx urbano de los amplios bosques verdes que rodeaban Turtle Cove. Nikki cogió el auricular Jawbone de la guantera de la puerta y oyó la voz de su amiga Lauren Parry.




    —¿Tengo que recordarte que te pienso matar si dejas que te maten?




    Heat se rio.




    —No, ya lo has dejado claro. Todas y cada una de las veces.




    —¿Ves? —bromeó Lauren, pero se le notaba su preocupación fraternal—. Por eso es por lo que sigues en este mundo de Dios. Porque sabes que iré a por ti.




    Una vez terminada la reprimenda, la forense informó a Heat de la autopsia de Roy Conklin.




    —Me cuesta decir que es una buena noticia —dijo Lauren—, pero el señor Conklin murió antes de que lo metieran en el horno.




    Nikki dibujó en su mente una imagen del cadáver. Imaginó el horneado a alta temperatura.




    —Entonces, ¿no sufrió?




    —Lo dudo. La causa de la muerte es un calibre 22 en la base del cráneo. —Heat respondió a la expresión inquisitiva de Rook imitando una pistola con los dedos mientras la forense seguía hablando—. El estado del cuerpo y el pequeño calibre hicieron que no viera la herida de bala en el escenario del crimen. Vi la bala cuando le abrí. Ahora la tienen los de balística.




    —¿Y qué me cuentas de mi víctima de envenenamiento en el Starbucks?




    —Es el siguiente.




    —Asegúrate de cruzar los datos con lo que fuera que mató a Petar —dijo Nikki, pensando en la anterior víctima de Salena Kaye por envenenamiento.




    —Vaya, ¿eso crees? —preguntó Lauren—. Déjame a mí las autopsias. Tú concéntrate en mantenerte con vida.




     




     




    Heat y Rook esperaron pacientemente durante otra ronda de sollozos de Olivia Conklin en la sala de estar de aquel apartamento soleado de dos dormitorios decorado al estilo de las casas de la costa. El apartamento, en un complejo de pulcros listones grises con molduras de un blanco brillante, estaba situado junto al agua al lado de la escuela naval de City Island en el Bronx. Desde el balcón se veía a lo lejos el centelleo de Long Island bajo el sol primaveral. La vista tras ellos desde el Great Neck podría haber sido la misma que tenía Jay Gatsby cuando contemplaba la luz verde que brillaba al otro lado del agua. Pero aquellos símbolos de brillo, belleza y optimismo no tenían cabida en esa habitación. Debería haber estado lloviendo.




    Para Olivia Conklin, que seguía vestida con su arrugado traje de trabajo después del vuelo nocturno hasta casa procedente de un seminario de formación para un software impartido en Orlando, el único consuelo era que su marido había recibido un tiro. Cuando esa es la buena noticia, es que todo va de mal en peor.




    Aunque Heat despreciaba aquella parte de su trabajo, era la que mejor se le daba. Conectaba, pues en el pasado ella había estado en una silla similar mojando Kleenex con sus propias lágrimas. Así que dirigía aquella entrevista con suavidad, pero atenta a cualquier señal de culpa, mentira o incongruencia. Por desgracia, las esposas resultaban ser merecedoras de sospecha. Con delicadeza, indagó en el matrimonio, el dinero, los vicios, la salud mental y los indicios de infidelidad.




    —Roy solo tenía una amante —dijo—. Su trabajo. Estaba consagrado a él. Sé que algunas personas tienen a los funcionarios por unos holgazanes. Mi Roy, no. Él nunca se dejaba el trabajo en el despacho. Se tomaba la sanidad pública como una cuestión personal. Los consideraba como sus restaurantes y no quería que hubiese ninguna enfermedad bajo su supervisión.




    Todo aquello confirmaba la investigación que el equipo de Heat había realizado hasta ahora. La situación económica de Roy Conklin estaba en consonancia con su tipo de sueldo. Las comprobaciones que los Roach habían realizado en los restaurantes revelaban que era un hombre riguroso pero justo. Ni su mujer ni sus compañeros de trabajo sabían de ningún enemigo que pudiera tener, ningún comportamiento extraño recientemente ni nuevas personas que hubiesen aparecido en su vida.




    —Es que no tiene sentido —dijo Olivia Conklin. Entonces, la reciente viuda pronunció entre gemidos la única pregunta propia de un corazón deshecho que Nikki había escuchado a todos los dolientes tras la repentina usurpación de una vida. Esa pregunta era el faro que guiaba a la detective Heat en su trabajo: «¿Por qué?».




     




     




    Mientras Heat y Rook volvían a su coche tras pasar por la ordenada fila de embarcaciones que habían sido remolcadas hasta el aparcamiento de la escuela naval, la mirada de Nikki deambuló hasta la resplandeciente agua del río. Se imaginó el elegante estallido de la fibra sintética cuando el viento llenara su vela y ella se adentrara en el estrecho de Long Island. Después, se imaginó a Roy Conklin allí mismo el último día de su vida y se preguntó si se habría deleitado con aquella vista o si su corazón estaría lleno de algún temor o culpa por algún terrible secreto que le ocultaba a su esposa, un secreto que le había llevado a la muerte y que a su esposa le hacía preguntarse por qué. «¿O es que Roy tampoco lo vio venir?», pensó Nikki. Entonces, sonó su teléfono y Nikki tuvo que saltar a otro compartimento. Lo de la navegación tendría que esperar. Había que regresar a lo de hacer malabarismos con varias cosas a la vez.




    La llamada era de la policía de Hastings-on-Hudson, un pintoresco pueblo a una media hora río arriba desde la ciudad de Nueva York. Hastings solo contaba con dos detectives en su pequeña comisaría y Heat tenía contacto con ellos con regularidad para saber si habían visto a uno de los vecinos con el que necesitaba hablar.




    Vaja Nikoladze era solo una de las muchas personas a las que Heat había tanteado, pues todas eran posibles sospechosas debido a que su madre dio clases de piano en sus casas antes de su asesinato. Nikoladze, un bioquímico internacionalmente reconocido que había desertado de la república soviética de Georgia, había sido eliminado como sospechoso del caso de su madre. Sin embargo, como era frecuente que Tyler Wynn fuera el que contrataba las clases de piano de su madre para actos de espionaje de la CIA, Heat quería saber si el emigrante georgiano había tenido algún contacto reciente con el fugitivo.




    Pero al igual que el escurridizo agregado sirio de las Naciones Unidas y los demás clientes importantes a los que había localizado Heat, Nikoladze no había respondido, provocando la frustración de Nikki mientras esperaba durante semanas a tener la oportunidad de conseguir un contacto que pudiera poner fin a aquel caso.




    Concedió a Nikoladze el beneficio de la duda. Se había mostrado simpático y colaborador la primera vez que Rook y ella le visitaron tres semanas antes. Pero desde ese día, Vaja había estado de viaje mostrando sus preciados perros pastores georgianos en distintos concursos fuera del estado. Ahora, el detective de Hastings llamaba a Nikki para alertarla de que el hombre al que buscaba había sido visto en la ciudad. Con fastidio, pero dispuesta a no dejarlo escapar, Heat lanzó al aire la bola de malabares del caso Conklin y se dirigió hacia el norte. Cuando entró en la autopista de Saw Mill sintió que la expectación la inundaba. Sabía que era mejor no adelantarse, pero Nikki se atrevía a esperar que por fin podría avanzar tras casi un mes de implacable decepción.




    Cuarenta minutos después, limpiando felpudos de caucho al lado de su caseta de perro en el prado de detrás de su casa, Vaja Nikoladze levantó la mirada hacia el coche de la policía que salía de la autopista y pasaba entre los campos donde apacentaban los caballos y las parcelas de árboles. Incluso desde la distancia, aquel hombre bajito parecía sorprendido cuando oyó sus pies haciendo sonar la gravilla de su aparcamiento. Mientras atravesaban el vasto césped, unos ladridos resonaron en el interior del largo edificio anexo antes de que Nikki pudiera decir nada.




    —Buenas tardes.




    Nikoladze no contestó y, en lugar de ello, sacó una escoba de un cubo de agua jabonosa y limpió con la máquina de vapor las pequeñas cerdas. Los dos esperaron sin tratar siquiera de decir nada por encima del ruidoso chorro a presión de la boquilla. Cuando terminó, apagó la máquina, apoyó la escoba en la pared y dejó los gruesos felpudos negros sobre la barandilla decorativa para que se secaran al sol. Al contrario que en su anterior visita de cortesía, Vaja daba ahora todo tipo de muestras de que no quería tener nada que ver con la detective Heat y su acompañante periodista.




    —Tengo teléfono, ¿sabe? —Tras más de veinte años en Estados Unidos, su acento georgiano seguía siendo fuerte y sonaba aún a ruso a los oídos de Heat.




    —Digamos que estábamos por la zona —contestó Rook recibiendo como respuesta un ceño fruncido.




    —¿Ha venido a por más material sobre mí para su siguiente artículo, Jameson? Puede que no todo el mundo en este país esté tan deseoso de ser famoso, ¿lo ha pensado? —Cuando Rook acompañó a Nikki la última vez, él y Vaja se habían llevado bastante bien. Nikoladze les había ofrecido unos refrescos y les había contado varias historias. Incluso les había hecho una muestra de obediencia de su perro de competición. La posterior aparición del bioquímico en su artículo de FirstPress había sido mínima, un par de líneas como mucho, un simple hilo conector en la historia de la búsqueda de Nikki para encontrar a un asesino. Estaba claro que Vaja no llevaba bien ser el centro de atención.




    A Heat no le importó. Intervino enseguida.




    —Hemos venido para continuar con mi investigación policial, señor Nikoladze. Y el motivo por el que no he llamado antes es que usted ha estado muy poco comunicativo. Le he dejado muchos mensajes y correos electrónicos que no me ha contestado. Así que, aquí estamos, camarada.




    Rook se dio la vuelta para contemplar el parque de las Palisades, visible por encima de los árboles. Vaja dejó lo que estaba haciendo y se cruzó de brazos.




    —Tengo unas fotografías que quiero que vea —dijo Heat.




    —Sí, eso decían sus infinitos mensajes. Se lo dije la última vez, no conozco a ese Tyler Wynn.




    —Deme el gusto —insistió Heat mientras pasaba las fotografías en su teléfono—. Quiero que vea a Tyler Wynn y también a esta mujer, Salena Kaye, y a este hombre de aquí, Petar Matic.




    Él apenas las miró.




    —No puedo ayudarla.




    —¿Significa eso que no los reconoce o que no me puede ayudar?




    —Las dos cosas. —Se quedó mirándola con una mezcla de determinación e irritabilidad—. Debo informarle de que me han ordenado que no hable con usted o correré el riesgo de que me deporten.




    Rook volvió a dar la espalda a las vistas y miró a Nikki a los ojos. Después, la mirada de ella se relajó y dio un paso hacia Vaja.




    —¿Quién le ha ordenado eso exactamente, señor Nikoladze?




    Cuando oyó el nombre, Nikki se enfureció.




     




     




    —Detective Heat del Departamento de la Policía de Nueva York. —Mostró su placa y añadió—: El agente especial Callan nos está esperando. —El oficial que estaba en la recepción de la oficina del Departamento de Seguridad Nacional de Nueva York se aclaró la garganta de un modo tan exagerado que hizo que Rook desviara su atención del techo. Había estado contando las cámaras desde que habían entrado desde Varick Street al vestíbulo del enorme edificio gubernamental.




    —Ah, perdone. Jameson Rook, ciudadano modélico. —Le pasó su carné de conducir y susurró a Nikki—: Más cámaras que en una tienda de televisores en Navidad. Te apuesto cinco dólares a que Jack Bauer sabe ya que estamos aquí.




    —El ascensor está a su derecha —dijo el recepcionista mientras les entregaba a cada uno pases con fotografías recién tomadas para que se las pusieran y que llevaban escrito «Planta 6». Pero cuando entraron en el ascensor y pulsaron el seis, las puertas se cerraron, las luces se atenuaron y fueron hacia abajo.




    —Ascensor a oscuras —dijo Rook tras un breve momento de sorpresa y desorientación mientras empezaba a pulsar con fuerza los botones sin conseguir absolutamente nada para detener su movimiento descendente. Se rindió—. Qué bien.




    Las puertas se abrieron a un centro de mando de alta tecnología que había en el subsótano. Docenas de trabajadores vestidos con ropa de civil y militar de todas las ramas estaban ocupados con sus ordenadores y miraban las gigantescas pantallas LED de la pared. Las pantallas mostraban montones de imágenes de cámaras de seguridad en directo y cuadros de luces, una de las cuales parecía una imagen del noreste de Estados Unidos en la que hubiera que unir los puntos. Una pareja de agentes que les esperaban y que iban vestidos con parecidos trajes de Joseph A. Banks los acompañaron por una pared trasera hasta una sala de reuniones donde el agente especial del Departamento de Seguridad Nacional al frente, Bart Callan, salió del extremo de la vacía mesa de conferencias para reunirse con ellos en la puerta.




    La última vez que Heat lo había visto, había sido como en una película de espías de los años sesenta. Nikki estaba comiendo su almuerzo a solas en un banco de un parque. El agente Callan apareció de la nada y se sentó a su lado para soltarle una charla promocional para que se uniera a su equipo y le ayudara a buscar a Tyler Wynn. Ella le escuchó con atención, pero dijo que no. Nikki no podía estar segura pero le pareció que Callan trató entonces de abrir el flanco personal enviándole muestras de amistad… y quizá un interés más profundo. Pero Heat tenía una relación y, más que eso, necesitaba independencia de los federales. Su estilo de investigación no se prestaba a la burocracia, a la política y al papeleo. Ahora, a juzgar por la sonrisa que veía que le dirigía, estaba claro que el agente especial Callan no se había rendido con Nikki.




    —Dios mío, Heat, jamás pensé que la vería aquí. —Extendió una mano y, cuando Nikki se la estrechó, él colocó la otra sobre la de ella y la mantuvo agarrada exactamente un segundo más de lo que requería la amistad. El rostro de Bart Callan se iluminó con una sonrisa de hombre sanote que la hizo sonrojar. A continuación, se giró y dijo—: Hola, Rook. Bienvenido al búnker.




    —Gracias. Me alegra visitarle siendo yo quien lo ha decidido. —Rook seguía dolido por lo que él llamaba el Gran Secuestro de Seguridad Nacional. Unas semanas antes, cuando Heat y Rook volvieron de París, un agente que se hacía pasar por conductor de un servicio de transporte privado había bloqueado las puertas y había dirigido la limusina a un almacén vacío de la salida de la autopista de Long Island, donde el agente Callan les interrogó a los dos sobre sus actividades al otro lado del Atlántico.




    Ahora, Callan echaba un brazo por encima de los hombros de Rook mientras los hacía entrar en la sala de reuniones.




    —No puede estar resentido por nuestra pequeña conversación improvisada, ¿no?




    —No, si me presenta al doctor Strangelove —contestó Rook repentinamente pasmado ante aquella sala equipada con aparatos de alta tecnología, con su mesa de caoba del tamaño de una cubierta de despegue y el imponente despliegue de pantallas LED.




    El serio agente le miró con expresión de perplejidad y volvió a desviar su atención rápidamente hacia Nikki.




    —Siéntese, siéntese. —Hizo una señal hacia los sillones de piel y de respaldo alto pero ella permaneció de pie. Callan se olió que había algún problema—. Vale, nada de sentarse…




    —Usted le ha dicho a mi testigo, un posible sospechoso en el caso de mi madre, que no puede hablar conmigo. Exijo saber por qué está interfiriendo en mi investigación.




    Callan se aflojó el nudo de la corbata. Ya se había quitado la chaqueta y Heat vio cómo sus tríceps se flexionaban bajo las mangas de su camisa.




    —Nikki, esta investigación debería ser nuestra. Lo único que tiene que hacer usted es subir a bordo.




    —Ya se lo dije. Quiero independencia y no que la maquinaria federal se meta en mi caso.




    —Demasiado tarde —dijo una voz de mujer.




    Heat y Rook se giraron hacia la puerta. La mujer que entraba con gesto despreocupado actuaba como si estuviera al mando, y lo sabía. Y a juzgar por la repentina pérdida de afabilidad de Callan, él también.




    —Nikki Heat, le presento a… —dijo adoptando un fortuito tono tenso.




    Pero la esbelta morena con su traje negro a medida le interrumpió para presentarse ella misma:




    —Agente Yardley Bell, de Seguridad Nacional.




    Examinó a Heat con la mirada y le estrechó la mano con fuerza. A continuación, se dirigió a Rook, en cuyo rostro había una expresión que Heat no había visto nunca.




    —Su apellido me suena —dijo él apenas incapaz de ocultar una sonrisa.




    —Jameson Rook. Joder. —Los dos se dispusieron a darse la mano pero, a medio camino, optaron por un abrazo. Después, Yardley Bell sorprendió a Nikki, y a Rook, dándole un beso a él. Por supuesto, se lo dio en la mejilla, no en la boca, pero… fue un beso.




    Heat se olvidó por un momento de su queja con el Departamento de Seguridad Nacional.




    Yardley Bell se apartó, pero no mucho. Seguía agarrando a Rook de los hombros con las dos manos mientras se reía.




    —Lo siento. Eso no ha sido muy profesional, ¿verdad? —Rook se limitó a jadear, por una vez sin saber qué decir. A continuación, Callan, Heat y Rook se sentaron. La agente Bell prefirió apoyarse contra la pared detrás del sillón de Callan en el extremo de la larga mesa. Nikki pensó en el mensaje de poder que aquello transmitía.




    —Detective Heat —empezó a decir—, he venido de visita con nuestro equipo de Washington D. C. Estoy aquí para colaborar con el agente especial Callan en la búsqueda de un final feliz para este asunto de Tyler Wynn con el que usted se ha tropezado. Soy consciente de su conexión emocional con este caso y puede contar con mis más profundas condolencias. —Se detuvo un momento y continuó—: Sin embargo, no se confunda, se trata de un pez gordo, no de un lobo solitario. Estamos involucrados en esto más de lo que usted cree, una gran estrategia en la que usted no puede participar al estar fuera. Pero, si decide despabilar y unirse al equipo, puede que consiga tener una respuesta a su pregunta. ¿Qué me dice?




    —Agente Bell, ¿verdad? —contestó Heat—. Es un verdadero placer conocerla. Pero creo que mi visita está a punto de finalizar. Agente especial Callan, gracias por el recorrido turístico. —Se levantó. Rook vaciló ligeramente pero se puso de pie también.




    Casi habían salido por la puerta cuando Bell habló.




    —¿No quiere saber nada de la llamada de teléfono de Salena Kaye desde el helicóptero? —Nikki se odió por ello, pero se detuvo y se dio la vuelta. Una pantalla plana LED de la pared se encendió con una serie de gráficos animados que mostraban el Bajo Manhattan y Brooklyn. Yardley Bell se colocó al lado de la gigantesca pantalla táctil y movió el mapa con las yemas de los dedos para ampliar el East River. Un rectángulo con números que daban vueltas en la esquina superior derecha indicaba la hora de la búsqueda.




    —Esto se grabó en el momento en que Kaye se le escapó y cogió prestado el helicóptero de aviación civil. —Tocó un icono en un lateral del cristal y un punto de mira de color verde brillante apareció en medio del río con un continuo parpadeo—. Esta es la señal del móvil de la sospechosa que va dirigiéndose hacia el arsenal naval de Brooklyn a cuarenta kilómetros por hora. —Otra luz parpadeó en la pantalla—. Esta es la antena de telefonía que recibe la llamada. La señal, como pueden ver, rebota a unos ocho repetidores de móviles de Queens, Staten Island, otra vez Brooklyn y más… —Bell se hizo a un lado mientras unas luces parpadeaban y sonaban por la pantalla como un juego de vídeo de segunda generación y, después, se apagaban—. Esto nos indica cuatro cosas. No se trataba de un teléfono de prepago. Era un teléfono encriptado. Y se trataba de una sofisticada transmisión digital diseñada para no poder rastrearse y, después, implosionar.




    —Eso son solamente tres cosas —intervino Heat.




    —Ah, sí. Número cuatro. Esto la supera. Puede unirse a nosotros y tener acceso a recursos como estos o quedarse fuera y seguir su maldita pista.




    Al oír que se tocaba un tema sensible, Bart Callan se puso de pie y se metió rápidamente en la conversación.




    —No se trata de una cuestión personal contra usted. —Se colocó al lado de Nikki y le dedicó una sonrisa de lo más conciliadora. Para tratarse de un militar, había en ella verdadera calidez y tuvo un efecto tranquilizador.




    Heat puso freno a su rabia.




    —Entonces, ¿de qué se trata?




    —De recursos, simple y llanamente. Nosotros tenemos la infraestructura, el equipo y la experiencia para poder hacer esto bien. Personalmente, a mí me gustaría… —Hizo una pausa y se llevó una mano al pecho— que usted se uniera a nosotros y nos permitiera valernos de su conocimiento y de lo que sinceramente considero un talento sobresaliente, detective Heat.




    Callan le sostuvo la mirada y en el pecho de Nikki volvió a levantarse una pequeña e involuntaria agitación. Miró a Rook preguntándose si se habría dado cuenta. Después, miró a la imponente agente que estaba al otro lado de la sala y que parecía estar esperando a que terminara todo aquello y se preguntó si se trataba de una situación de agente bueno frente a agente malo y venta sutil frente a venta agresiva o si Yardley no era más que una gilipollas. Heat volvió a la agradable sonrisa de Callan.




    —Esto ha sido de mucha ayuda, Bart. Debo decir que he cambiado de opinión. He venido aquí toda cabreada para preguntarle por qué estaba interfiriendo en mi investigación y ahora… —Él la miraba expectante—. Y ahora le digo que se mantenga al margen de una vez.




    Callan insistió en no perder el control con sus dos visitantes para poder lanzarles la oferta de que asistieran a otra reunión y darle tiempo a Nikki para que se tranquilizara y se lo pensara mejor. Cuando Heat y Rook salieron al vestíbulo del Departamento de Seguridad Nacional, él se quedó en el ascensor mientras sujetaba la puerta con la mano.




    —Y no se deje influir por las formas bruscas de la agente Bell. Yo mismo tuve que adaptarme. Tuve que sujetarme los machos cuando ella se metió en mi caso.




    —¿No es usted el oficial superior?




    —Sí.




    —A mí me parece más bien que es usted el que trabaja para ella, agente especial. ¿Y ahora quiere que yo entre en esa disfunción política?




    —Seamos profesionales. Vamos a dejar ese hábito que acabamos de ver ahí abajo de marcar territorios. La agente Bell tiene un increíble historial en servicios de contrainteligencia. Pregúntele a su amigo. —Su referencia acarreaba un deje de animadversión que hizo que Rook apartara la mirada y que desconcertó a Nikki al hacerle pensar en la relación anterior que él tenía con Yardley. Pero Nikki se recompuso e insistió.




    —Sigo queriendo una respuesta a mi pregunta. Vaja Nikoladze.




    —Vale —contestó Callan—. Le concedo esto como gesto de buena fe. El georgiano es un confidente. Nos gustaría que siguiera siéndolo. —Lanzó a Rook una mirada llena de intención—. Continuaría, pero no quiero que hablen de mí en los medios de comunicación.




    —Oiga, si usted secuestra a un periodista y a una detective de la policía de Nueva York en la autopista de Long Island, está ganándose un párrafo en mi artículo.




    Callan no respondió. Le pidió a Nikki que lo pensara y, a continuación, soltó la puerta para bajar.




    —Vale, escúpelo —dijo Nikki nada más regresar al coche—. ¿Quién es Yardley Bell?




    —Es una agente del gobierno, ¿no?




    —Rook, te ha besado. Empieza a hablar.




    —Nos conocimos en el Cáucaso hace cinco años —empezó a explicarle—. Fue cuando mis primeras crónicas sobre los rebeldes chechenos empezaron a hacer ruido.




    —Cíñete a Yardley Bell, Rook —dijo ella—. Ya lo sé todo sobre tus crónicas.




    —Vale, pues estoy allí, sentado en el café que hay al lado de mi hotel escribiendo un parte en mi portátil cuando esta mujer se sienta frente a mí y se presenta como productora de exteriores de la radio pública. Dijo que había estado leyendo mis artículos y que quería acompañarme para avanzar en su trabajo para un documental. Lo pensé y me dije: ¿por qué no?
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